
 

 
 

ECOLÓGICO O EXTENSIVO:  
 
EL HUERTO URBANO, ENTORNO VERDE Y 
SALUDABLE 
 
 
Por Antonio de Castro Chivato  
 
 
Existen dos tipos de agricultura. Por una parte, la agricultura ecológica, beneficiosa 

para la biodiversidad, el medio ambiente y la salud. Por otra, la agricultura industrial, 

que abastece la demanda creciente de alimentos. Si nos centramos en el primer 

tipo, podemos hablar de unos espacios que van ganando cada vez más popularidad 

en las ciudades. Hablamos del huerto urbano o de ocio que, según algunas 

interpretaciones, es un espacio de terreno para cultivar verduras sin premura de 

tiempo. Está pensado para que personas ya jubiladas dedican parte del tiempo de 

ocio de que disponen a cultivarlo. Por tanto, la productividad, en este caso, pasa a 

segundo término. Normalmente, se cultiva para el autoconsumo y no se escatima el 

tiempo invertido teniendo en cuenta la faceta de ocio. Se valora más la vertiente 

didáctica del huerto. 
 
 
Esta tipología de huerto implica un cierto cambio de hábitos: las personas urbanitas 

están acostumbradas a comprar hortalizas en cualquier época del año, sin tener en 

cuenta los momentos de siembra y recogida o el ciclo de las faenas del cultivo. La 

sociedad de consumo nos ha hecho impacientes, vamos a la tienda y compramos la 

verdura en el acto. En el huerto, la mentalidad se transforma: hay que prever la 

siembra, cuidarla, esperar y organizar los ciclos siguientes. Esto supone una buena 

dosis de entusiasmo y dedicación. 
 
 
El huerto urbano Josep Pidelaserra i Llach, ubicado en Cornellà de Llobregat, tiene 

una extensión de 7286 metros cuadrados. La finca está situada en la Calle del 

Rugby, entre el Estadi Municipal Pilar Pons y la Ronda Litoral. Se trata de un terreno 

compuesto por 77 parcelas propiedad del Ayuntamiento del municipio. Está vallado 

y se accede con llave. Cada parcela dispone de un compostador y de una toma de 



 

 
agua para riego. De las 77 parcelas que conforman el huerto, 67 están sujetas a 

concesiones de uso para personas jubiladas y pensionistas. Para acceder a la 

concesión, el Ayuntamiento convoca un concurso con una serie de condiciones que 

deben cumplir las personas solicitantes: estar jubilado/a o estar empadronado/a en 

Cornellà, entre otras. Nueve parcelas son para asociaciones o entidades sociales de 

Cornellà y una la reserva el Ayuntamiento para actividades educativas (visitas de 

escuelas y centros docentes). 

A cada parcela le corresponde una caseta individual de madera en la que se pueden 

guardar las herramientas y utillajes. También hay zonas comunes: amplios pasillos, 

zona de picnic, lavabos y una fuente de agua potable. El agua para el riego procede 

del canal de la Infanta, infraestructura del año 1827, que tiene un recorrido de 17 

km, desde Molins de Rei hasta L’Hospitalet de Llobregat. Esta infraestructura de 

riego se llamó en su origen Canal de su Serenísima Infanta Doña Luisa Carlota de 

Borbón. Ha sido de crucial importancia para convertir las tierras de secano del Baix 

Llobregat en regadío, aumentando considerablemente las producciones hortícolas 

de la zona. 
 
Son las ocho de la mañana y veo cómo van entrando los usuarios, pagesos 

urbanitas, para comenzar las tareas propias del huerto. En su mayoría, son 

hombres. Llama la atención un grupo de mujeres aparentemente magrebíes, 

acompañadas de una activista social que van entrando a sus respectivas parcelas. 

Cada usuario tiene distintas motivaciones a la hora de solicitar una parcela en el 

huerto, pero con un denominador común: la voluntad de dedicar su tiempo a algo útil 

y atractivo una vez alcanzada la edad de jubilación. Algunos recuerdan épocas de 

su adolescencia relacionadas con tareas agrícolas, ahora las reviven y al hacerlo 

rejuvenecen emocionalmente. A otros, como es mi caso, profano en estos 

menesteres, lo que nos motiva es la curiosidad por vivir el proceso de un huerto: 

labrar, cultivar y recoger los frutos. 
 
El cultivo de los huertos urbanos es totalmente ecológico. Está prohibido usar todo 

tipo de plásticos para no contaminar la tierra. También están prohibidos los abonos 

químicos y los productos no ecológicos para combatir las plagas, insectos, etc. En el 

huerto hay dos tipos de “bichitos”, unos que son enemigos declarados como el 

pulgón, la mosca blanca, el escarabajo de la patata, la oruga perforadora, pájaros 

granívoros, etc. El pasado otoño, sufrimos una plaga de oruga perforadora que 

destrozó gran parte de las coles. Fue general en toda la comarca, según 

informaciones de la Cooperativa Agrària Santboiana. De las plagas merece la pena 



 

 
resaltar la omnipresencia en el huerto de caracoles, babosas y hormigas. También 

existen “bichitos” amigos que ahuyentan a los anteriores: pájaros insectívoros, 

mariquitas, murciélagos y plantas como la del tabaco, la albahaca, etc. Desde el 

Departamento de Medio Ambiente, el Ayuntamiento imparte talleres para hacer 

preparados caseros y ecológicos, como ajos u ortigas macerados para controlar 

pulgones. Para facilitar el compostaje y obtener abono orgánico, hay una máquina 

trituradora de uso común que se emplea para trocear los restos de plantas. 
 
 
Josep Pidelaserra y Llach (1927-2010) fue el impulsor de estos huertos. Paleta de 

profesión, miembro del grupo de teatro de L’Orfeó Catalònia, participó en las listas 

de Esquerra Republicana para las elecciones locales de Cornellà de Llobregat de 

mayo de 2003. Una de sus propuestas fue “crear un gran espai d’horts urbans a la 

zona del riu per a gent gran i per a escoles”. En el centro del huerto, que lleva su 

nombre, hay una placa conmemorativa con una cita suya: 

 

“La vida és com cultivar l’hort, amb carinyo i esforç per 

obtenir els fruits de la propera generació”. J. Pidelaserra 

(maig 2010) 
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